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y así para el tercer evangelista "la pauvreté s'associe a la sainte­
té et a l'humilité" (p. 22). 

Qtra cuestión que también se suele desfigurar en ciertos auto­
res, más o menos socializantes de cuño marxista, es el tema de 
la justicia. Nuestro A. aborda el problema a partir de Mt 6,33, 
donde el Señor dice "Buscad, pues, primero el Reino de Dios y 
'su justicia y todo lo demás se os dará por añadidura". Para 
S. Légasse, estas palabras vienen a exhortar a someterse a la vo­
luntad de Dios comunicada por Jesús, desarrollando una obe­
diencia activa que se alimenta de fe y de confianza; "ne cessez 
jamais de pour suivre ce but, affin d'atteindrea une perfection 
toujours plus grande, de sorte que votre justice surpasse celle des 
scribes et des Pharisiens (5,20)" (p. 33). Por tanto, dice como con­
'clusión: "dans de Nouveau Testament, le theme est definitive­
ment l'expression des biens trascendants que le fidele met au ter­
me de sa foi" (p. 34). 

El A. defiende también la originalidad y novedad del mensaje 
-de Jesucristo. En efecto, aunque en las palabras del Señor hay 
daras resonancias veterotestamentarias, incluso algunos pensa­
mientos coincidentes con la literatura parabíblica de su tiempo, 
hay que reconocer que en el Sermón del monte hay una subli­
mación de aquellas antiguas realidades, una antítesis no por 
'Contradicción sino por elevación. En ese sentido, se puede ·ad­
mitir con el A., que más que de una innovación se trata de una 
-profundización, un ir a las últimas consecuencias del amor a 
Dios y al prójimo, una moral de interiorización personal, de 
autenticidad de cara a Dios (cfr. pp. 83. 89. 108. 109 Y 111). 

Creemos que el libro podría haber conseguido la meta perse­
'guida por su A, sin necesidad de las hipótesis poco felices apun­
tadas sobre la composición, datación y autenticidad del primer 
Evangelio, que por otra parte, forzoso · es reconocerlo, no le dicen 
nada al hombre de nuestro tiempo a quien el A. ha querido de­
mostrar, y a pesar de lo dicho lo ha logrado, la actualidad y vi­
gencia palpitante del Sermón de la Montaña. 

Antonio GARCÍA-MoRENo 

Claudia BASEVI, San Agustín. La interpretación del Nuevo Testa­
mento. Criterios exegéticos propuestos por S. Agustín en el "De 
Doctrina Christiana", en el "Ccmtra Faustum" y en el "De Con­
:sensusu EvangeZistarum", Pamplona, Ediciones Universidad de 
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Navarra ("CO'lección TeO'lógica de la Universidad de Navarra", 
XIV), 1977, 380 pp., 15,5 x 24,5. 

Los trabajO's sO'bre la exégesis agustiniana arrancan, en bue­
na medida, del pasadO' siglO'. En este sentidO' PO'demO's mencionar 
1M O'bras de Clausen, Schnegans y Smith, prO'testantes. En el 
campO' católicO' tenemO's lO'S trabajO's más antiguO's de DO'uais y 
MO'irat, y . lO's más recientes de la CO'meau, PO'ntet y MarrO'u. 

El estudiO' de la exégeSis agustiniana, según Ries, ha sufrido 
a lO' largO' de este siglO' una evO'lución. En lO's añO's que prece­
dierO'n al Primer CO'ngresO' AgustinianO' (RO'ma, 1930) se nO'tó .en 
lO's estudiO'sO's el afán de demO'strar que S. Agustín fue un precur­
sO'r de lO' que la teO'1O'gía pO'lémica llamaría la "interpretatiO' ca­
thO'lica". EstO's trabajO's, de marcadO' acentO' apO'lO'géticO', surgie­
rO'n en un ambiente turbadO' pO'r la crisis mO'dernista cO'n el afán 
de cimentar, en lO's Padres, las afirmaciO'nes del MagisteriO'. Des­
pués de 1930, y de manera más prO'nunciada en 1954, el interés 
de lO's estudiO'sos se ha idO' prO'yectandO' sO'bre las fuentes de la. 
exégesis agustiniana. 

NuestrO' autO'r ha centradO' su estudiO' en tres impO'rtantes. 
O'bras de S. Agustín: De Doctrina Christiana, Contra Faustum, y 
De Consensu Evangelistarum, cO'n el O'bjetO' de investigar en ellas 
la hermenéutica agustiniana del NuevO' Testamento. El autO'r ha. 
renunciadO' de prO'pósitO' a entrar en el examen de la nO'emática. 
de San Agustín. Sin embargO', a pesar de estas limitaciO'nes, lO's 
resultadO's de la investigación llevada a cabO' PO'r el PrO'f. Basevi" 
me parecen válidO's también para O'tras O'bras del HipO'nense, pues 
se puede decir que lO's criteriO's básicO's de S. Agustín respectO' a 
la exégesis sO'n cO'nstantes a lO' largO' de sus O'bras. 

CO'mienza la O'bra que recensiO'namO's cO'n un excelente prólO'go 
del PrO'f. JO'sé María CasciarO' que sitúa al lectO'r en cO'ndiciO'nes 
de acceder a la lectura de este librO' cO'n interés y aprO'vecha­
mientO'. Subraya elprO'1O'guista la 'actualidad punzante que tiene 
la enseñanza agustiniana para lO's prO'fesiO'nales de la investiga­
ción bíblica, sO'bre tO'dO' pO'r lO's sólidO's principiO's que establece· 
al afirmar la fe en la inspiración divina de la Escritura y al 
cO'nsiderar que "la Biblia es, ante tO'dO', palabra de DiO's dirigida. 
al hO'mbre" (p. 13). 

Seguidamente el AutO'r hace una extensa intrO'ducción en la:. 
que señala el O'bjetO' y la finalidad que se ha prO'puestO' al ela­
bO'rar el presente trabajO'. EXPO'ne las razO'nes que han mO'tivadO' 
'la elección de la hermenéutica agustiniana cO'mO' tema estudia-

706 



RECENSIONES 

do. Para el Autor, Agustín no sólo es un Padre de la Iglesia que 
testimonia la Tradición, sino que representa, de modo especial 
con su obra De Doctrina Christian a, una síntesis ideal de lo que 
debe hacer el exégeta cristiano; es más, considera que en el Hi:­
ponense se encuentra el origen de la hermenéutica bíblica como 
ciencia. El Prof. Basevi también se ocupa someramente de ana­
lizar la vida de S. Agustín en relación con las polémicas doctri­
nales en que se vio envuelto. Y concluye esta parte introductoria 
hablándonos de la influencia agustiniana en el Aquinate. 

El capítulo 1 está dedicado a la exégesis de S. Agustínalrede­
dor del año 400, ofreciéndonos una breve historia de la herme­
néutica agustiniana desde sus comienzos hasta esa fecha. Tam­
bién pone de relieve el influjo que se aprecia en las obras de 
Agustín como consecuencia de su lucha contra el maniqueísmo, 
de la polémica antipagana y del neoplatonismo. 

El capítulo II se consagra a estudiar los criterios exegéticos 
generales del Obispo de Hipona acerca de la Sagrada Escritura. 
Aquí expone de modo inequívoco el elemento que el Autor con­
sidera fundamental de la exégesis agustiniana: la interpreta­
ción de la S. Escritura se debe hacer a partir de la noción de 
inspiración, y por tanto en el ámbito de la IgleSia Católica, por­
que Ella es la única depositaria del verdadero sentido de los Li­
bros Sagrados. Después de analizar la doctrina de Agustín sobre 
la inspiración divina de la Escritura, señala las características 
que debe poseer la exégesis cristiana precisamente debido al ca­
rácter inspirado de la Sagrada Escritura. En la exégesiS, en efec­
to, las virtudes teologales desempeñ'an un papel fundamental, la 
pietas, la sapientia christiana, y, en segundo lugar, las ciencias 
profanas. 

El capítulo III está específicamente centrado en los crite­
rios seguidos por S. Agustín para la interpretación del Nuevo 
Testamento. Comienza con la expOSición de las principales ob­
jeciones al Nuevo Testamento que presentaba la exégeSiS mani­
quea, especialmente por parte de Fausto: inautenticidad del 
Evangelio de la infancia de Mateo, de las genealogías de Mateo, 
la negación de los relatos evangéliCOS sobre la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Señor, etc. Igualmente se exponen las objecio­
nes provenientes del paganismo, entre las que destacan las 
propuestas por Porfirio, y que se podrían resumir en que niegan 
la divinidad de Jesús. A continuación el Autor explicita la res­
puesta exegética de Agustín, que se centra en sacar de la Escri­
tura los elementos que le permiten construir una correcta cristo­
logía; puesto que si queda bien identificada la figura de Cristo, 
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a la luz del Evangelio, las objeciones maniqueas y paganas po­
drán ser reducidas a su verdadera raíz: el prejuicio filosófico. 

Seguidamente el Prof. Basevi inserta las conclusiones finales, 
en las que recoge de modo sintético los criterios que rigen la 
exégesis del Hiponense. No sin cierto asombro nos descubre la 
novedad agustiniana en este punto, que no reside en aportar cri­
terios distintos de los que nos presenta la tradición de la Iglesia, 
sino más bien en explicitarlos de un modo coordinado en una 
estructura unitaria. Así aparecen perfectamente düerenciados los 
criterios exegéticos objetivos y los criterios SUbjetivos que debe 
poseer el exégeta. Por último, subraya según la hermenéutica 
agustiniana el principio de que la interpretación bíblica se haga 
en el seno de la Iglesia. 

Encontramos también en este volumen una selecta . bibliogra­
fía, que abarca 400 obras. Igualmente son de resaltar los com­
pletísimos índices de lugares de la Escritura, de autores, y de las 
obras de S. Agustín, amén del índice general sistemático. 

Nos hallamos, pues, ante una excelente contribución a los es­
tudios agustinianos, y más específicamente, a los de la herme­
néutica bíblica del Hiponense, en la que se aprecia con nitidez 
el carácter verdaderamente científico de la exégesis de Agustín 
frente a sus adversarios maniqueos y paganos imbuidos de un 
prejUicio racionalista. Destaca el buen hacer científico del Prof. 
Basevi al ir descubriéndonos con mano maestra los principios y 
rasgos fundamentales de la hermenéutica de Agustín. Su método 
de trabajo es riguroso y cumple perfectamente las leyes de la 
acribia científic'a. 

Un particular interés nos ha despertado la lectura de las 
características que debe reunir la exégesis cristiana -a partir 
del hecho de la inspiración divina de la Escritura-, tal y como 
se especifican en el capítulo Il. Dentro de esas características 
la fe desempeña un papel primigenio, a tenor de lo que afirma 
el propio Agustín en el C. Faustum, 4, 2: "Pero vosotros estas co­
sas no las entendéis, porque como dijo el profeta, si no creyéreis, 
no e¡ntenderéis (ls 7, 9). No sabéis nada del reino de los cielos, o 
sea de la Iglesia de Cristo, la verdadera y católica". Al lado de 
la fe situará también la caridad y la esperanza. Captando fiel­
mente el pensamiento del Obispo de Hipona escribirá nuestro A.: 
"Para interpretar la Escritura hace falta cierta intimidad y con­
fianza con Dios, hay que desear la sabiduría para conseguirla, 
hay que prepararse interiormente" (p. 201). 

También consideramos muy lograda la presentación que hace 
el Prof. Basevi de la figura de Cristo en el c'ap. IIl. Para ello uti-
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liza especialmente el De Doctrina Christiana en el que Agustín 
traza el camíno que todo cristiano debe recorrer para llegar a 
la contemplación de la Trínidad, y que en realidad no es más que 
un esfuerzo para profundizar en el misterio de Cristo. "Las mis­
mas. Escrituras Sagradas -dirá el A.- son para Agustín una 
analogía de la Salvación y del conocimiento de Dios. Por eso las 
Escrituras sólo hablan de Cristo" (p. 281). Jesucristo aparece en 
el pensamiento del Hiponense como verdadero hombre, verdad 
que afirma frente a los maniqueos, yal mismo tiempo, Jesús 
aparece como verdadero Dios, frente a las insinuaciones de Por­
firio y del paganismo. 

Para nuestro gusto, la nota pTlevia de las pp. 45-46 podría ha­
berse situado al principio del libro, bien antes de la introduc­
ción, o también en nota a pie de página. 

Para terminar sólo nos resta felicitar cordialmente 'al Prof. Ba­
sevi y desearle nuestros mejores augurios de acogida para el libro 
que acabamos de comentar, tanto por parte de los estudiosos de 
la exégesis bíblica, como de los agustinólogos y cultivadores de la 
Patrística. 

Domingo RAMOS-LISSON 

BASILIO DI CESAREA, II Battesimo. Texto, traducción, introducción 
y comentario de U. Neri, Paideia editrice, Brescia ("Testi e ri­
cerche di scienze religiose", 12), 1976, 455 pp., 15,2 X 22,2. 

El primer problema que se plantea nada más leer el título del 
presente libro es el de la autenticidad baslliana del De baptismo. 
Consciente de ello, el A. dedica la primera parte de la introduc­
ción a esta temática. 

Hasta finales del siglo XVII, el De Baptismo gozaba de una pa­
cífica atribución a S. Basilio de Cesarea. Las primeras dudas so­
bre su autenticidad son presentadas por el dominico Combéfis. 
Sin embargo, tales apreciaciones no fueron tenidas en cuenta por 
Tillemont en 1703. No obstante, será el benedictino Julián Gar­
nier de la Congregación de S. Mauro, el que basándose en la 
crítica estilística catalogó esta obra entre los spuria de Basilio. 
Más cauto fue, sin embargo, su hermano de hábito Dom Pru­
dent Maran, que atribuyó la obra a Basilio, aunque las palabras 
sean -según él- de otro autor. La edición de Garnier y Maran 
será recogida más tarde en el Migne (PG 29-31). 
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